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Capitulo 1
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Vincent Lambosa disfrutaba su trabajo.

Vincent era un ejecutor para la banda Giambini en la ciudad. Había empezado cuando tenía dieciséis años como un corredor de números para un corredor de apuestas local. Ocasionalmente, el apostador enviaba a Vincent y otro chico a visitar a los estafadores para “discutir opciones de pago” con ellos. Vincent se lanzó a sí mismo en su trabajo bastante vigorosamente, lo que resultó en un récord de “colección[1]” cerca del cien por ciento. Este récord perfecto llamó la atención de personas importantes en la organización. Estas personas empezaron a vigilar a Vincent. 

Cuando Vincent tenía dieciocho años, fue invitado a conocer a Leo Lesko. Lesko estaba a cargo de una cadena de corredores de apuestas en la organización, lo que lo hacia el jefe del jefe de Vincent.

Vincent se reunió con Leo en una cabina en el bar McFeely en Third Street. McFeely’s, o como lo llamaban en la calle “McFeelme’s[2],” era conocido por servir bebidas fuertes a clientes más fuertes, y había estado en el mismo lugar por quince años al momento de la reunión. Third Street había sido abandonada, y apenas estaba empezando a ganarse su sobrenombre de “Hooker Hollow” o “Puta Hueca”. 

“Vincent,” dijo Lesko, que le hacía señas para que se sentase. “Gracias por venir.”

Vincent asintió, y luego se sentó al frente de Lesko.

“Iré directo al punto, Vincent. Creemos que tu jefe esta rasgando un poco extra de la punta.”

“Yo no sé nada acerca de eso, Sr. Lesko.”

Lesko asintió. “Sabemos que no Vincent.” El bebió de su cerveza, la bajó, y continuó. “Lo que necesitamos de ti es que mantengas tus ojos abiertos por nosotros. Queremos que observes a tu jefe. Busca por algo inusual, y haznos saber lo que veas. ¿Puedes hacer eso por nosotros Vincent?”

Lesko observo como Vincent le daba vuelta a las posibilidades dentro de su cabeza. Si se negaba rotundamente, su vida no valdría ni un níquel. Si accedía a hacer lo que Lesko le pedía, y luego no cumplía... mismo resultado. Si le reportaba información falsa, y Lesko se enteraba, de nuevo su vida no valdría ni un níquel. Pero... si hacia lo que le pedía... confiarían en él, y avanzaría en la organización.

“Seguro, Sr. Lesko,” dijo Vincent. “Puedo hacerlo. ¿Qué estaría buscando? ¿Y cómo se lo hago llegar a usted?”

Lesko le dijo.

***
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VINCENT PASÓ LAS SIGUIENTES cuatro semanas observando a su jefe. Se dio cuenta que era difícil vigilarlo sin  que lo descubrieran, pero observo... y observo.

Finalmente, vio lo que Lesko le había dicho que buscara... y se decepcionó. El había pensado – o tal vez esperado – que su jefe fuera un ladrón honesto.

Encontró un teléfono público y marcó el número que Lesko le había dado. Se sorprendió cuando el mismo Lesko le contestó.

“Lesko.”

“Sr. Lesko, le habla Vincent Lambosa.”

“¡Vincent!” Vincent podía escuchar la sonrisa en la voz de Lesko. “Qué bueno escucharte... o tal vez, no tan bueno.”

“Sr. Lesko, no sé si es bueno o no. He estado observando, como usted me dijo. Lo vi pasar—lo que me dijo que buscara. Lo vi.”

Lesko no dijo nada por un rato. “Gracias, Vincent. Quiero felicitarte por tus habilidades de observación. No cualquiera hubiera notado lo que te mencioné. Estaré en contacto.”

“Gracias, Sr. Lesko.”

Esa fue la primera vez que Vincent usó el talento de observación que le obsequió Dios. Por supuesto, el no era un tonto – Sabía que sus observaciones le acababan de costar la vida a su jefe. Se justificaba a sí mismo de dos maneras: Una, su jefe no debería haber estado rasgando las ganancias. Dos, mejor él que yo. 

Ahora, quince años más tarde, Vincent había avanzando considerablemente en la organización. Como resultado de sus excelentes habilidades en el área de “colecciones”, él ahora estaba a cargo de tres cadenas de corredores de apuestas. Y estaba a cargo del “servicio de protección” del lado sur la de ciudad.

El aún realizaba muchas de sus propias colecciones, las cuales eran principalmente para su “servicio de protección”. Sus habilidades de observación han probado servirle bien manejando ese negocio en particular. Él pasaría un par de meses observando a un cliente potencial de protección para así poder juzgar exactamente el tráfico de su negocio. Luego, él citaría una tasa de “seguro” precisa y, según él, accesible al cliente. Los desafortunados negocios que se negaban a su “seguro” tendían a incendiarse de repente en medio de la noche quemados hasta los cimientos, sin importar cualquier dispositivo contraincendios que estuvieran presentes.

Hace unas semanas, Vincent había estado observando el negocio en una pequeña tienda de conveniencia, Kwiksfuff, que se encontraba cinco cuadras abajo y tres cuadras sobre el Hollow. Había estado mirando al propietario Paquistaní chequear varias sodas, cigarrillos y boletos de lotería, cuando Vincent vio la cosa más rara.

Una delgada, bonita rubia, probablemente en sus tempranos – quizás a mediados de sus – treinta entró en la tienda. Se paro en frente del gabinete de plexiglás que guardaba el surtido de boletos de lotería de la tienda. Ella extendió la mano y corrió sus dedos a lo largo del gabinete en un movimiento de vaivén, hasta que detuvo su mano en frente de uno de los cubículos de plexiglás y cerró sus ojos. Cuando los abrió, fue a la caja y compró un boleto de lotería del cubículo que había capturado su atención. Ella luego se sentó en una de las mesas de comedor que había en frente de la tienda, y raspó su boleto. Cuando hubo terminado, se levantó, y volvió a la caja.

El Paquistaní sonrió a la mujer. “¿Otro ganador, Jackie?”

La mujer sonrió y asintió.

El Paquistaní pasó su boleto por el escáner de lotería de la tienda. “¡Wow! ¡Dos cientos dólares esta vez!” El sacudió su cabeza mientras le daba el dinero. “¿Alguna vez pierdes, Jackie?”

La mujer sonrió y se encogió de hombros, guardo el dinero en sus jeans, y salió de la tienda.

Vincent había recogido una lata de mentas y las llevó a la caja registradora. Le sonrió al Paquistaní con una sonrisa que no alcanzo sus ojos. “Parece que gana mucho.”

El Paquistaní sacudió su cabeza. “¡Nunca he visto nada igual! ¡Ella nunca pierde!”

“Tal vez debería invitarla a salir. ¿Sabe su nombre?”

El Paquistaní asintió. “Su nombre es Jacqueline Belew, pero creo que ella no sale mucho. Nunca la he visto con un hombre.”

Vincent asintió, como si estuviera tomando una decisión. “Interesante. Un reto. Muy parecido a llevar un negocio. Déjeme hablarle sobre algo...” Vincent entonces explicó los beneficios de tener la “protección de su compañía”. Luego de una vigorosa, intensa negociación en el cuarto de atrás, lo que causó que los nudillos de Vincent se hincharan un poco, el podía contar al humilde y magullado Paquistaní como uno de sus clientes.

***
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VINCENT DE NUEVO OBSERVÓ a la mujer Belew la semana siguiente, en un establecimiento minorista diferente. Ella entró, y otra vez corrió su mano a lo largo del gabinete de plexiglás de boletos del mercado. Hizo su elección, la compró, y la raspó. Y de nuevo, llevo su boleto al cajero, recogió sus tres cientos dólares de ganancias, y dejó la tienda. Vincent, habiendo terminado sus negocios en la tienda, decidió seguirla.

Observó desde atrás del parabrisas tintado de su auto mientras caminaba. Si ella se le adelantaba mucho, el conduciría por la calle hasta que la hubiese pasado, y entonces la veía acercarse en su espejo retrovisor.

Jacqueline llamó un taxi, y se subió en el. Vincent esperó que pasara, y luego se adentro en el tráfico para seguirlo. El taxi llegó a la autopista. Vincent se quedó tres autos por detrás. Luego de quince minutos el taxi tomó una salida. ¡Se dirigían a la pista de carreras!

Ahora que Vincent sabía a dónde se dirigía Jacqueline, se relajó. Pasó al taxi en su primera oportunidad, y llegó a la pista primero. Unos minutos después, su rostro parcialmente oscurecido por un papel de carreras, Vincent observó a Jacqueline ir desde la entrada hacia la pista. Después que ella pasó, él la siguió. 

Jacqueline consiguió una hoja de carreras. Vincent miró como ella deslizó sus dedos por la página. Su dedo se detuvo. Fue a la ventana de apuestas, hizo su apuesta, y guardo el recibo en su bolso. Mientras ella salía a mirar la carrera, Vincent la siguió. La carrera estaba a punto de empezar.

El vio como las puertas se abrían y los cabellos comenzaban su carrera. Jacqueline no vio mucho de la carrera – ella seguía ojeando su reloj de muñeca como si estuviese retrasada para algo. La carrera terminó, y el ganador fue una apuesta arriesgada de 35-a-1 llamado, “Joe’s Folly[3]”. Vincent miró como Jacqueline volvía a la ventana de apuestas y sacaba su recibo de apuesta de su bolso. Luego de mostrar su identificación, la agente de boletos le entrego un fajo grande de billetes de cien dólares. Ella aparentemente había apostado los tres cientos dólares que se había ganado del billete de lotería a la apuesta arriesgada de 35-a-1. Se había embolsado más de diez mil dólares.

Vincent empezó a tener una idea... si lo que él creía de verdad estaba pasando, ¡puede que haya encontrado una mina de oro para la organización!

Jacqueline dejó la pista, inconsciente del hombre que la seguía. Llamó a un taxi, y se subió a él para ir a su casa. Si se daba prisa, podía encontrarse con el bus y ayudar a los niños adentro. Le dijo al conductor su dirección, y le dijo que una gran propina estaría involucrada si la llevaba allí rápidamente.

Jacqueline tenía un don. Ella era capaz de elegir al ganador de cualquier juego de azar. Cualquier juego de azar, sea lotería, carrera de caballos, deportes, lotería de carreras... una vez, incluso un disparo de pavo. Siempre sabía el resultado, y en juegos de participación, ella era siempre la ganadora.

Al crecer, pronto se dio cuenta que no todo el mundo podía hacer lo que ella hacía. Sus amigos eventualmente dejaron de jugar incluso juegos de mesa con ella, porque siempre ganaba... no haciendo trampa, sino sabiendo que movimientos hacer para darse ventaja. Su mejor amiga de la secundaria, Dawn Price, le dijo una vez, “Jackie, ¿Qué es un juego, si nunca pierdes? ¡Deja de ser un juego si ganas todo el tiempo!” Jacqueline se tomó ese comentario en serio. Ella usaba su don, pero nunca por mucho... y solo para ayudar a los niños.

La ganancia de hoy en la pista había sido una gran ganancia inesperada. Una vez al mes, Jacqueline tomaría las ganancias de su boleto a la pista de carreras para tratar de multiplicar sus ganancias, pero apuestas arriesgadas como las de Joe’s Folly no le pasaban muy seguido. Cuando lo hacía, usualmente pasaba justo a tiempo para comprar algún artículo inusual que alguno de los niños necesitaba. Como la ganancia de hoy – cubriría el costo de la reparación de la silla de ruedas de Jennie Lou, y para comprar algo de ropa para los chicos - ¡crecen tan rápido! – y algunos víveres, y tal vez dejare un poco de sobra para llevar a los niños a McDonald’s... o a comer pizza.

Jacqueline Belew era la madre adoptiva de cinco niños con necesidades especiales. El estado pagaba una miseria para mantenerlos a ellos y su grupo hogar, pero no era suficiente para mantenerlos sanos, alimentados, vestidos y a salvo. Si no fuera por su don, no sabría qué hacer.

***
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VINCENT ESTABA SIGUIENDO al taxi. Su mente trabajando mientras conducía, tratando de resolver los detalles... y, como siempre, sus habilidades de observación estaban funcionando en un nivel subconsciente. El observó los varios nombres de calles residenciales, y memorizó cada una. Cuando vio al taxi detenerse en una casa grande de dos pisos, de apariencia cómoda en Peach Street, observó el número de la casa, sin ni siquiera pensarlo, mientras conducía más allá y doblaba a la derecha en la siguiente calle. 

Decidió que necesitaba observar a Jacqueline Belew por un rato más. Necesitaba una ventaja.

***
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VINCENT OBSERVÓ A SU ventaja cuarenta y cinco minutos después.

Temprano, cuando había doblado a la derecha en la siguiente calle, había doblado a la derecha de nuevo. Luego estacionó en esta calle – Cherry Street – y salió de su auto. Cruzó el patio de una casa frente a Cherry Street, al patio de una casa de frente a Peach Street. Tocó en la puerta trasera de la casa.

Unos segundos después, una mujer abrió la puerta. Vincent la convenció de dejarlo entrar en su casa mostrándole su brillante cuarenta y cinco semiautomática de acero inoxidable resplandeciendo a la luz del sol. Una vez dentro, venció las agotadoras objeciones de la mujer demostrando el poder de su semiautomática entregándole un pequeño pedazo de metal en su cabeza. Luego le proporcionó a la mujer una oportunidad única de examinar el proceso involucrado en imitar una bolsa de vegetales congelada desde el interior de su refrigerador de tipo cofre.

Tomando la falta de objeciones de la mujer como una invitación para hacerse como en casa, Vincent le dio un recorrido a la casa. En el cuarto principal, descubrió un par de binoculares. Ninguna objeción acerca de su uso de ellos vino desde el refrigerador, así que Vincent felizmente tomó los asistentes visuales a la sala, y los enfocó en la casa perteneciente a Jacqueline Belew.

***
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JACQUELINE TUVO TIEMPO de preparar una jarra de limonada antes de que el bus especial de la escuela llegara. Se detuvo frente a la casa, con las puertas perfectamente alineadas con la acera. El conductor, Mike Woods, sonó la bocina del bus animadamente, al tono el “shave and a haircut[4]”, que siempre la hacía sonreír. 

Mientras se dirigía hacia afuera, recogió un contenedor con galletas que había horneado con los niños la noche anterior. Cuando llego a la acera, Mike el conductor del bus ya había abierto las puertas y ayudado a dos niños a bajar. Ambos de los niños eran chicos, y ambos usaban aparatos ortopédicos. Se volvieron al bus y cada uno estiró una mano. Una chica, también usando aparatos ortopédicos, junto con muletas de metal atadas a sus muñecas y sujetadas fuertemente con sus manos, estaba parada en la puerta del bus. Ella miro a los dos chicos, sonrió, y le dio una mano a cada uno. Se aferraron a ella con fuerza mientras ella bajaba las escaleras.

“Gracias, caballeros,” dijo la chica, con un falso acento Inglés. Se alejó de las puertas del bus, y se dio la vuelta.

Jacqueline, mientras tanto, se había detenido junto a Mike y estaba mirando la interacción. Jacqueline sonrió.

“Supongo que les he enseñado bien, Mike. Son una familia real ahora,” le dijo en voz baja al gran conductor del bus.

“Ellos de verdad se cuidan entre ellos, Señorita Jackie,” dijo Mike. Luego, en un susurro, le dijo, “Phillip ha sido muy protector con ella hoy. Se puso muy ansioso cuando la estaba ayudando a subir al bus en la escuela.”

Jacqueline se veía preocupada, y dijo en voz baja, “¿Te dio algún problema?”

Mike sacudió su cabeza. “No, pero si comenzó a mecerse. Jennie Lou logró calmarlo un poco, pero aun estaba agitado.”

El joven que estaban discutiendo, Phillip Wheeler, se bajó del bus, cargando una silla de ruedas plegada. La montó rápidamente, y se subió de nuevo al bus. Unos minutos después, bajo las escaleras con una chica en sus brazos. La sentó gentilmente en la silla de ruedas, coloco los reposabrazos en su lugar, y coloco la mano de la chica en una palanca de mando. Cuando termino, se enderezo... pero empezó a mecerse de un lado a otro en su lugar, mirando a la nada.

El Autismo apesta, pensó Jackie.

Phillip ha estado con Jackie por siete años. No tenía idea de cuál era su historia. Un juez de la corte juvenil había sellado su expediente permanentemente.

Mientras miraba a Jennie Lou Gwin forcejear con la palanca de mando, Jackie también maldijo al accidente automovilístico que había puesto a Jennie Lou en esa silla de ruedas hace cinco años. Jennie Lou estaba casi cuadripléjica, pero si tenía algo de uso en su mano derecha, y podía levantar su cabeza. El accidente había matado a sus padres y a su hermano. Ella había estado con Jackie por tres años.

Phillip se había pegado a Jennie Lou desde el principio. Jennie aceptó el cuidado de Phillip por ella, y a menudo confiaba en él. Quizás de una manera inconsciente, Jennie reconocía que Phillip la necesitaba tanto como ella lo necesitaba a él, y Jackie temía cuán lejos dentro de sí mismo se hubiese retraído Phillip si no hubiera sido por Jennie Lou.

Jennie Lou tenía dieciséis. Phillip tenía diecisiete. Phillip medía un metro con ochenta y siete, y era muy musculoso. Podía lastimar a alguien sin darse cuenta, pero Jennie Lou lo mantenía calmado.

Mayormente.

Los dos chicos con aparatos ortopédicos eran Nicky Watson y Tommy Larkin. Nicky había tenido una pelea con la polio, y tenía sus piernas casi inservibles. El nunca había recibido una vacuna de polio[5]...su madre había sido una puta de crack, y no se había molestado con lo que consideraba eran cosas innecesarias, como comida, ropa, o cuidado médico para su hijo. Había muerto de una sobredosis mientras entretenía a un cliente en su inmunda habitación. El cliente se dio cuenta de que había dejado de respirar, pero terminó su asunto de todas maneras. Cuando terminó, se vistió, y se fue. Nicky estuvo solo por dos días antes de que lo descubrieran y llevaran a Servicios Infantiles. Él fue el primer hijo adoptivo de Jackie, y ha estado con ella por ocho años. Él asegura que no recuerda a su madre biológica. 

Tommy había nacido en una familia acomodada de clase media alta. Su padre había sido un ejecutivo bancario exitoso... hasta el momento en el que el fondo cayó del mercado inmobiliario. El ejecutivo bancario exitoso de repente se convirtió en un individuo sin trabajo enfrentando una posible acusación de fraude de préstamo. El hombre llego a casa con una sonrisa en su rostro, apuñaló a su amada esposa doce veces con el cuchillo de carnicero que estaba en la cocina, y dejo a su hijo por muerto con varias heridas de cuchillo... una de las cuales había sido en su medula espinal baja, y casi la había cortado por completo. El padre de Tommy luego salió al cobertizo de almacenamiento al lado de la piscina, sacó el cortacésped, encendió el motor, la volteó de lado, y metió sus dos brazos dentro de las cuchillas giratorias casi hasta sus codos. Se desangro hasta morir en su propio patio, riéndose en dirección cielo. Los doctores fueron capaces de reconstruir y reconectar la mayoría de los nervios de Tommy, pero aún no tenia uso completo de sus piernas... por eso el aparato ortopédico. Tommy era la adición más nueva a la casa hogar – ha estado allí por un año. Aún tenía pesadillas con la sonrisa lunática de su padre mientras apuñalaba a su único hijo repetidamente.

Nicky tenía trece, y Tommy tenía doce.

La joven niña con los aparatos y los bastones era Cynthia Rudisill. Cynthia tenía parálisis cerebral. Era un caso leve, pero paralizante. La madre de Cynthia había decidido que PC era más de lo que ella podía soportar en la sociedad de hoy, así que ella simplemente llevo a la niña a Servicios Infantiles y la dejo allí, igual que si hubiese llevado un perro callejero a la perrera. La conciencia de la mujer no le molesto en lo más mínimo acerca de lo que había hecho... por lo que a ella concernía, se había despojado de una molestia. Cynthia ha estado con Jackie por seis años. La madre de Cynthia pasó dos años en la prisión del estado por abandono de niños, y tuvo sus derechos parentales removidos. No le importó, y se mudó al otro lado del país cuando la custodia del estado la libero. El padre de Cynthia no estaba en su certificado de nacimiento, y ningún familiar de la madre estaba interesado en acoger a una niña con parálisis cerebral en su casa. Cynthia tenía doce.

Todos estos niños con necesidades especiales habían venido a Jacqueline y a su grupo hogar. Las reglas de la casa de Jackie eran simples: Ámense los unos a los otros. Cuídense los unos a los otros. Acéptense como hermanos, y sepan que Jackie los ama a todos incondicionalmente y sin pestañear. En todas las formas excepto biológicamente, Jacqueline era la madre de estos niños... y haría lo que sea por ellos.

Su sobrenombre, Jackie Blue, había venido de Phillip. Él no había sido muy vocal cuando lo conoció por primera vez. Luego de decirle su nombre repetidamente, Jackie le había pedido que lo repitiera.

“¡Jackie Blue!” él había gritado. El nombre se había pegado, y cada niño lo había adoptado.

Jackie estaba divertida, y lo aceptó con gracia. Era un poco conmovedor para ella.

“¡Chicos!” llamó Jackie. “¡Oigan, chicos!” Todos se voltearon a mirarla, con la excepción de Phillip. El continuó mirando a la nada, pero ella sabía que la había escuchado.

“¿Le ofrecemos algo al Sr. Mike?” ella dijo mientras agitaba el contenedor de galletas.

Comprensión apareció en cada una de las caras de los niños. Gritos de “¡Galletas!” y “¡Sr. Mike, hicimos galletas!” y “¡Por favor pruebe una, Sr. Mike!” se hacían eco entre ellos. Todos los niños estaban sonriendo, incluso Phillip, y se amontonaron alrededor del gran conductor del bus.

Riendo, Mike dijo, “¡Esta bien, montón de ratoncillos! Denme algo de espacio, ¿sí?” Los niños estaban riendo y sonriendo mientras el gran hombre tomaba una galleta del contenedor que Jacqueline sostenía. Mordió un pedazo, y una mirada de placer cruzo su rostro. “¡Mantequilla de maní! ¡Mi favorito!”

Los niños se turnaron para decir, “¡Me alegra!” o “¡Mantequilla de maní fue mi idea!” Phillip incluso dejo de mecerse para decir, “¡A Mike le gusta la mantequilla de maní!”

Jacqueline se volvió hacia el conductor del bus. “Sr. Mike, gracias por traer a mis niños a casa a salvo una vez más.” Lo besó en la mejilla.

Mike Woods se sonrojó profundamente y miro al suelo. “Solo hago mi trabajo, Señorita Jackie,” dijo tímidamente.

De pronto, todos los niños alrededor de Mike le dieron un abrazo. Incluso Phillip pasó un brazo por sus hombros y le dio unas palmadas en la espalda.

Jacqueline, sonriendo, dijo, “De acuerdo chicos, adentro hay limonada para ir con las galletas y la tarea. ¡Andando!” Ella aplaudió. Los niños se volvieron hacia la casa, con Phillip empujando la silla de ruedas de Jennie Lou. Todos se despidieron de Mike gritando cosas como, “¡Adiós!” y “¡Nos vemos mañana!” El conductor se subió de nuevo a su bus mientras la familia entraba en casa.

“Más cercanos que la mayoría de las familias relacionadas,” dijo Mike para sí mismo, mientras se subía a su bus y miraba a la familia entrar en casa.

***
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VINCENT BAJÓ SUS BINOCULARES complementarios. Una casa llena de lisiados y retardados, pensó él.

Esto iba a ser más fácil de lo que él pensaba.

Esa noche, Jackie estaba metiendo a los niños en la cama. Phillip, como el mayor, tenía su propia habitación. Jackie metió a Jennie Lou y la besó, hizo lo mismo con Cynthia, y les dijo que las amaba. Luego hizo lo mismo con Nicky y con Tommy.

Jackie se dirigió a la habitación de Phillip. Phillip estaba sentado en su cama, en pijamas, mirando a la ventana. Se estaba meciendo de un lado a otro. Jackie estaba preocupada, porque Phillip solo se mecía cuando estaba preocupado.

“Phillip, ¿Qué sucede?” le preguntó. Ella no esperaba una respuesta, porque él tenía dificultad vocalizando cuando estaba molesto. Él solo se meció un poco más rápido.

Jackie puso una mano en su hombro y miro su cara. Sus ojos estaban enfocados en la ventana. Ella se volvió para mirar afuera.

Había autos de policías y una ambulancia en la casa de la Sra. Morgan frente a la calle. Vecinos estaban reunidos en la acera, detrás de cinta amarilla que decía “escena del crimen, no pasar”. Algo malo debió haber ocurrido.

“Phillip,” Jackie dijo, “no deberías preocuparte por la Sra. Morgan. Lamento que algo parece haber pasado en su casa, pero no es nada de lo que tengas que preocuparte. Estás a salvo aquí en casa.”

Ella gentilmente lo acostó en la cama y lo cubrió. Le dio un beso en la frente. Phillip pareció relajarse, y cerró sus ojos.

“Buenas noches, caballero brillante,” susurró Jackie. El chico sonrió ligeramente, y se quedo dormido.

***
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AL DÍA SIGUIENTE, LUEGO de que los chicos se fueron a la escuela, Jackie camino dos cuadras arriba hacia la parada del bus. Ella cogió el bus hacia la ciudad, y se bajo cerca de Kwikstuff, la tienda de conveniencia del Paquistaní.

Vincent la estaba siguiendo.
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Capitulo 2


[image: image]


Cuando Jackie entró en la tienda de conveniencia, lo primero que notó fue al magullado dueño de la tienda. Su ojo izquierdo estaba tan hinchado que no lo podía abrir, y su ojo derecho estaba morado. Había cortes en sus mejillas, que también estaban hinchadas. Su nariz tenía cinta blanca vendada, porque obviamente estaba rota. Sus labios estaban hinchados casi el doble de su tamaño normal.

“¡Malik!” dijo Jackie. “¿Qué te sucedió?”

“Oh, Jackie,” el respondió. “Había un hombre, y estaba preguntando por t...” Malik dejó lo que estaba diciendo mientras notaba el hombre que venía entrando. Era Vincent. “¿Qué puedo hacer por ti hoy, Jackie?”

Jackie estaba un poco confundida por el cambio abrupto de conversación del Paquistaní. “Um... Dame un minuto, ¿si, Malik?”

“Por supuesto.”

Jackie se dirigió al gabinete de plexiglás, y comenzó a hacer lo suyo. Vincent, observando, decidió acercarse un poco para ver como elegía su boleto.

Ella en realidad tocaba el gabinete mientras pasaba sus dedos por él.

“Wow,” dijo Vincent haciendo conversación. “Si que desearía saber cuáles son los ganadores. Podría usar el efectivo extra en estos momentos.”

Jackie levantó la mirada hacia el hombre, se encontró con sus ojos, y sonrió. “Trate con los boletos Treasure Trove[6]. Siempre he tenido suerte con ellos.” Ella se volvió hacia Malik, y Vincent siguió, completamente actuando su papel ahora.

“¡Gracias! Creo que si lo intentare,” le dijo a ella.

“¡Buena suerte!” ella le dijo a Vincent. A Malik, le dijo, “Me gustaría un Moneybag Madness[7], por favor.”

Malik estaba mirando a Vincent mientras iba a buscar el boleto de Jacqueline. Lo trajo de vuelta a la registradora, y lo chequeó.

“Dos dólares, por favor.”

Jackie le dio a Malik dos de uno.

“Gracias Jackie,” dijo Malik. “Espero que sea bueno para ti.”

Jackie le sonrió a Malik mientras decía, “No, gracias a ti, Malik, por soportarme.” Jackie tomó su boleto de lotería y fue a sentarse en uno de los bancos de afuera.

Vincent, mientras tanto, se movió a la caja registradora. “Un Treasure Trove, por favor.” Le guiñó un ojo a Malik.

Malik sintió un escalofrió recorrer su espalda mientras buscaba el boleto y lo chequeaba. “Dos dólares, por favor.”

Vincent dijo, “Seguro.” Luego, recogió su boleto y camino hacia la mesa que Jackie había tomado.

Malik, resignado, cerró la caja registradora e hizo una nota para sí mismo de que la cuenta estaría incompleta por dos dólares.

“Espero que no le importe que me siente con usted,” dijo Vincent con una sonrisa. Se sentó al lado opuesto de Jackie. “Pensé que sería bueno raspar nuestros boletos juntos.” 

Jackie sonrió educadamente, sin decir nada. Algo acerca de este hombre la ponía un poco incomoda... se sentía como si hubiera deslizado su mano debajo de una alfombra. Ella continúo raspando los bloques cubiertos de su cartón hasta
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